
 

GUIA 2 DE ETICA OCTAVO  

SEGUNDO SEMESTRE 

Profesor: Alexander Sánchez Urbano 

TIEMPO: DOS SEMANAS 
Descripción: Esta guía de trabajo autónomo pretende dar continuidad al trabajo presencial de tal manera que 
se cumpla con el programa propuesto desde el inicio del año, el trabajo autónomo exige la responsabilidad del 
estudiante en el proceso de aprendizaje. 
Objetivo: A partir de la lectura del texto Ética para Amador, continuar desarrollando las competencias que nos 
permitan tratar el asunto de la convivencia partiendo de los elementos como la libertad, que dirigen nuestros 
actos. 
Contenido: La identidad, de la definición de nuestro ser, uno mismo. 
Evaluación: Al final se debe presentar un trabajo escrito con portada y las preguntas, no te olvides que las 
respuestas deben ser amplias y suficientemente explicadas. 
 
CAPITULO TERCERO: HAZ LO QUE QUIERAS Decíamos antes que la mayoría de las cosas las hacemos 
porque nos las mandan (los padres cuando se es joven, los superiores o las leyes cuando se es adulto), porque 
se acostumbra a hacerlas así (a veces la rutina nos la imponen los demás con su ejemplo y su presión -miedo 
al ridículo, censura, chismorreo, deseo de aceptación en el grupo...y otras veces nos la creamos nosotros 
mismos), porque son un medio para conseguir lo que queremos (como tomar el autobús para ir al colegio) o 
sencillamente porque nos da la ventolera o el capricho de hacerlas así, sin más ni más. Pero resulta que en 
ocasiones importantes o cuando nos tomamos lo que vamos a hacer verdaderamente en esto, todas estas 
motivaciones corrientes resultan insatisfactorias: vamos, que saben a poco, como suele decirse. Cuando tiene 
uno que salir a exponer el pellejo junto a las murallas de Troya desafiando el ataque de Aquiles, como hizo 
Héctor; o cuando hay que decidir entre tirar al mar la carga para salvar a la tripulación o tirar a unos cuantos de 
la tripulación para salvar la carga; o... en casos semejantes, aunque no sean tan dramáticos (por ejemplo 
sencillito: ¿debo votar al político que considero mejor para la mayoría del país, aunque perjudique con su subida 
de impuestos mis intereses personales, o apoyar al que me permite forrarme más a gusto y los demás que 
espabilen?), ni órdenes ni costumbres bastan y no son cuestiones de capricho. El comandante nazi del campo 
de concentración al que acusan de una matanza de judíos intenta excusarse diciendo que «cumplió órdenes », 
pero a mí, sin embargo, no me convence esa justificación; en ciertos países es costumbre no alquilar un piso a 
negros por su color de piel o a homosexuales por su preferencia amorosa, pero por mucho que sea habitual tal 
discriminación sigue sin parecerme aceptable; el capricho de irse a pasar unos días en la playa es muy 
comprensible, pero si uno tiene a un bebé a su cargo y lo deja sin cuidado durante un fin de semana, semejante 
capricho ya no resulta simpático sino criminal. ¿No opinas lo mismo que yo en estos casos? Todo esto tiene 
que ver con la cuestión de la libertad, que es el asunto del que se ocupa propiamente la ética, según creo 
haberte dicho ya. Libertad es poder decir «sí» o «no»; lo hago o no lo hago, 27 digan lo que digan mis jefes o 
los demás; esto me conviene y lo quiero, aquello no me conviene y por tanto no lo quiero. Libertad es decidir, 
pero también, no lo olvides, darte cuenta de que estás decidiendo. Lo más opuesto a dejarse llevar, como 
podrás comprender. Y para no dejarte llevar no tienes más remedio que intentar pensar al menos dos veces lo 
que vas a hacer; sí, dos veces, lo siento, aunque te duela la cabeza... La primera vez que piensas el motivo de 
tu acción la respuesta a la pregunta «¿por qué hago esto?» es del tipo de las que hemos estudiado últimamente: 
lo hago porque me lo mandan, porque es costumbre hacerlo, porque me da la gana. Pero si lo piensas por 
segunda vez, la cosa ya varía. Esto lo hago porque me lo mandan, pero... ¿por qué obedezco lo que me 
mandan?, ¿por miedo al castigo?, ¿por esperanza de un premio?, ¿no estoy entonces como esclavizado por 
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quien me manda? Si obedezco porque quien da las órdenes sabe más que yo, ¿no sería aconsejable que 
procurara Informarme lo suficiente para decidir por mí mismo? ¿Y si me mandan cosas que no me parecen 
convenientes, como cuando le ordenaron al comandante nazi eliminar a los judíos del campo de concentración? 
¿Acaso no puede ser algo «malo» -es decir, no conveniente para mí- por mucho que me lo mande, o «bueno» 
y conveniente aunque nadie me lo ordene? Lo mismo sucede respecto a las costumbres. Si no pienso lo que 
hago más que una vez, quizá me baste la respuesta de que actúo así «porque es costumbre». Pero ¿por qué 
diablos tengo que hacer siempre lo que suele hacerse (o lo que suelo hacer)? ¡Ni que fuera esclavo de quienes 
me rodean, por muy amigos míos que sean, o de lo que hice ayer, antes de ayer y el mes pasado! Si vivo 
rodeado de gente que tiene la costumbre de discriminar a los negros y a mí eso no me parece ni medio bien, 
¿por qué tengo que imitarles? Si he cogido la costumbre de pedir dinero prestado y no devolverlo nunca, pero 
cada vez me da más vergüenza hacerlo, ¿por qué no voy a poder cambiar de conducta y empezar desde ahora 
mismo a ser más legal? ¿Es que acaso una costumbre no puede ser poco conveniente para mí, por muy 
acostumbrada que sea? Y cuando me interrogo por segunda vez sobre mis caprichos, el resultado es parecido. 
Muchas veces tengo ganas de hacer cosas que en seguida se vuelven contra mí, de las que me arrepiento 
luego. En asuntos sin importancia el capricho puede ser aceptable, pero cuando se trata de cosas más serias 
dejarme llevar por él, sin reflexionar si se trata de un capricho conveniente o inconveniente, puede resultar muy 
poco aconsejable, hasta peligroso: el capricho de cruzar siempre los semáforos en rojo a lo 28 mejor resulta 
una o dos veces divertido pero ¿llegaré a viejo si me empeño en hacerlo día tras día? En resumidas cuentas: 
puede haber órdenes, costumbres y caprichos que sean motivos adecuados para obrar, pero en otros casos no 
tiene por qué ser así. Sería un poco idiota querer llevar la contraria a todas las órdenes y a todas las costumbres, 
como también a todos los caprichos, porque a veces resultarán convenientes o agradables. Pero nunca una 
acción es buena sólo por ser una orden, una costumbre o un capricho. Para saber si algo me resulta de veras 
conveniente o no tendré que examinar lo que hago más a fondo, razonando por mí mismo. Nadie puede ser 
libre en mi lugar, es decir: nadie Puede dispensarme de elegir y de buscar por mí mismo. Cuando se es un niño 
pequeño, inmaduro, con poco conocimiento de la vida y de la realidad, basta con la obediencia, la rutina o el 
caprichito. Pero es Porque todavía se está dependiendo de alguien, en manos de otro que vela por nosotros. 
Luego hay que hacerse adulto, es decir, capaz de inventar en cierto modo la propia vida y no simplemente de 
vivir la que otros han inventado para uno. Naturalmente, no podemos inventarnos del todo porque no vivimos 
solos y muchas cosas se nos imponen queramos o no (acuérdate de que el pobre capitán no eligió padecer una 
tormenta en alta mar ni Aquiles le pidió a Héctor permiso para atacar Troya...). Pero entre las órdenes que se 
nos dan, entre las costumbres que nos rodean o nos creamos, entre los caprichos que nos asaltan, tendremos 
que aprender a elegir por nosotros mismos. No habrá más remedio, para ser hombres y no borregos (con perdón 
de los borregos), que pensar dos veces lo que hacemos. Y si me apuras, hasta tres y cuatro veces en ocasiones 
señaladas. La palabra «moral» etimológicamente tiene que ver con las costumbres, pues eso precisamente es 
lo que significa la voz latina mores, y también con las órdenes, pues la mayoría de los preceptos morales suenan 
así como «debes hacer tal cosa» o «ni se te ocurra hacer tal otra». Sin embargo, hay costumbres y órdenes -
como ya hemos visto que pueden ser malas, o sea «inmorales», por muy ordenadas y acostumbradas que se 
nos presenten. Si queremos profundizar el' la moral de verdad, si queremos aprender en serio cómo emplear 
bien la libertad que tenemos (y en este aprendizaje consiste precisamente la «moral» o «ética» de la que 
estarnos hablando aquí), más vale dejarse de órdenes, costumbres y caprichos. Lo primero que hay que dejar 
claro es que la ética de un hombre libre nada tiene que ver con los castigos ni los premios repartidos por la 
autoridad que sea, autoridad humana o divina, para el caso es igual. El que no hace 29 más que huir del castigo 
y buscar la recompensa que dispensan otros, según normas establecidas por ellos, no es mejor que un pobre 
esclavo. A un niño quizá le basten el palo y la zanahoria como guías de su conducta, pero para alguien crecidito 
es más bien triste seguir con esa mentalidad. Hay que orientarse de otro modo. Por cierto, una aclaración 
terminológica. Aunque yo voy a utilizar las palabras «moral» y «ética» como equivalentes, desde un punto de 
vista técnico (perdona que me ponga más profesoral que de costumbre) no tienen idéntico significado. «Moral» 
es el conjunto de comportamientos Y normas que tú, yo y algunos de quienes nos rodean solemos aceptar 
como válidos; «ética» es la reflexión sobre por qué los consideramos válidos y la comparación con otras 
«morales» que tienen personas diferentes. Pero en fin, aquí seguiré usando una u otra palabra indistintamente, 
siempre como arte de vivir. Que me perdone la academia... Te recuerdo que las palabras «bueno» y «malo» no 
sólo se aplican a comportamientos morales, ni siquiera sólo a personas. Se dice, por ejemplo, que Maradona o 
Butragueño son futbolistas muy buenos, sin que ese calificativo tenga nada que ver con su tendencia a ayudar 
al prójimo fuera del estadio o su propensión a decir siempre la verdad. Son buenos en cuanto futbolista y como 
futbolistas, sin que entremos en averiguaciones sobre su vida privada. Y también puede decirse que una moto 
es muy buena sin que ello implique que la tomamos por la Santa Teresa de las motos: nos referimos a que 



funciona estupendamente y que tiene todas las ventajas que a una moto pueden pedirse. En cuestión de 
futbolistas o de motos, lo «bueno» -es decir, lo que conviene- está bastante claro. Seguro que si te pregunto 
me explicas muy bien cuáles son los requisitos necesarios para que algo merezca calificación de sobresaliente 
en el terreno de juego o en la carretera. Y digo yo: ¿por qué no intentamos definir del mismo modo lo que se 
necesita para ser un hombre bueno? ¿No nos resolvería eso todos los problemas que nos estamos planteando 
desde hace ya bastantes páginas? (Fragmento) 
 
Resolver 

1. Cita tres ejemplos de órdenes que pueden parecerte “no convenientes”. 
2. Cita tres casos en los que no sea “adecuado” dejarse llevar por la costumbre. 
3. Cita tres situaciones en las que dejarse llevar por caprichos es una “locura”. 
4. Diferencia moral y ética. 
5. ¿Qué problema nos encontramos cuando intentamos definir lo que es un hombre bueno? 
6. Porque la ética de un hombre libre no tiene nada que ver con los premios o castigos 

Enlace de interés, consulta el texto completo aquí: 
https://www.escatep.ipn.mx/assets/files/escatep/docs/Docencia/Lectura/Etica-Para-Amador.pdf 
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